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MAÍERIMi AGipOLA 
Prensas para vinos.rTBQmbtts .para 

trasiego, riofíos, líivar y rociar plantas 
—Norias para pozos, Tiiovidas á vapor 
vleuto ó,^2abalIcrtat-rlV(á4ll>)|0'!^ P'^i'" •"-
poQar y ÜBipifvr hot<?llas.̂ —ISspiliiO ar-
tiftfiial para c«rc«do8.~Arad«s de vcr-
t(.̂ dcra.—TfOcisgranadoraH de niaíj!.— 
¡VíaHflérüfas.» w(^oiii;taft, jilntafbnnas, 
cambios, Bto.y para rai^portij de IVutos. 
Azadas, legones, picón;—Tiiberias de 
Jíotaály'. otras». 
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Véase anmm'o MOJ>A Y AB-
í f i ¿h !ñ tercWfi pinna 
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A LO RIDICULO... 

Los inasOtiíSsde l>uen sentido es­
tán durmiendo, ó coiYio si dijéi'anios 
dados de bajá, y losqtie trabajan ó 
son eh no pocas ocasiones liábiles 
explotadores de la generosidad y 
de los entusiasmos jiiTeniles, ó son 
salvo excepciones conladísimas, 
unos distinguidos.tontos. 

*̂e 11». dado, ¡)ues, el paso que hay 
de lo suldime á lo "ridículo, y lo 
peor que puede pa.sar a la maso­
nería es (jue no hay {)ersona sensa­
ta que la tome en serio. 

Aliora—y esto es lo miis doloro­
so -les aparece una logia compli­
cada—según loa informes ofloiaies 
—en l¿i odiosa labor del lllibuste-
rismo. Verdad es que tampoio 
conviene dar crédito al>süluto a 
los telegramas, porque estos se 
ocupan de algún tiempo a esta par­
te en achacar delitos de lesa patria 
á masones y protestantes y esto 
muy bien podría ser síntoma de 
una proxi a reacción teocrática, 
que se esta preparando bajo la su­
til dirección de los jesuítas. 

De todosmodos, lo mejof que 
podría hacer la njasonería es di­
solverse. Así se evitarían los hom­
bres que pasan por personas nota­
bles que íes «tome el pelo» el res­
petable publico. 

Calixto Bnllesteroíí. 
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El pago .será s¡eini)re adelantado y éii metálico O en letra» de 

fácil e«bi-o.~CorÍ-espons!ÍlB.s éil Paa-ís, A. Ijorett», i'O» Gtwmartili 
(il; y J . Jones, Faubo«4'g.-Montmartre, 31. 
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No h'áy más que un pasó, ó si 
tóqlíiei'e, dhá logia.. 

Porque ia fi'acmasoneiia tuvo 
una época en que por el misterio 
cibii <|Íé''íurt('iohal)a, l^ algo de 
su'6Umi'<íad y nHVl»o iie leri'orítlco 
para/ías gentes seiiciUas, que en 
aquella época abundaban extraor­
dinariamente. < 

iEplíJtUcesser ma^óu era algo se-
,mejani|9,a yenir al mundo desde 
los profundos inílernos. Las logias 
parecían aquelarres; no Se coi»ocía 
6 ioé líiasones por HUS nomines 
persoaales y la masonería bien oi'-
ganfrada y ebteñdWa por lodo el 
mundo, llegó á ser nna fuerza te­
mible, casi un poder incontrarres­
table. 

Ppro han cambiado los tiempos 
y como el que i,nas y el que menos 
esl íen el.secrelo de las cosas, ya 
86 sa|)e,que \asplamhas DO son otra 
cosa que dotuínejiios y que las te­
nidas son sencillamente reuniones, 
y q'ie et lailer DO es ul mas ni me 
noB que aaa iVabiLacion, oculta las 
inás de las veces, adornada con 
U í̂áb'gtlíos y cciluííinas. 

Hoy la masoner í a no inspi ra eP I LO (lue so necesita saber es quien 
-manat ' ragpaU».ai-jmo-Á lot» aiñ<CMir-~.-i»»tífAá>ÍAei qu« promueven los cscán' 

A EL Mercantil VaUniriano le ha .sen­
tado nial la manifestacií'ii de mujeres 
llevada á cabo en Valencia. 

y dice que no se trata de madres de 
soldados destinados á Cuba, ni siiiuiera 
de hermanas. 

Ya lo habíamos conoisido. 
Peniue, conjo dice el colega con mu­

chísima razón, las madres de los solda­
dos no se encuentran de humor para 
zancajear y dar voces. 

Lejos de .eso van con sus hijos á todas 
part(;s, contcraplílndolos y niimáililo-
íos. 

dalos sin impoitarlea nada el embarciue 
de tropas. 

f̂ Dóndi! e'stíí la ¡.astora, es decir la 
mano filibustera? 

lios periódicos de Madrid pul)lican 
extensos teU>granias d<! la capital de 
Francia, diciendo ({xia el senador Mon-
Biéii|'¡}»aae, fjlibustoro á nianhamarti-
llit, pieiisa pedir en (!l S<!nado de la ve­
cina repúl)lica la belifíeraiicia dé los 
cubanos. 

Y terminan los telegramas de este 
modo: 

«Mr. lsaa<' no tiene influencias en el 
S(Miad(( ni notoriedad en la jiolítiea, 

Nadie hace caso ñc. sus declaracio­
nes.» 

Pues hombre ^;para (¡ué enlonces la 
noticia? 

r.Para hacernos perder el tiempo le­
yéndola para darle ¡í, Mr. Isaac la noto­
riedad de (|ue carece? 

Eu una cueva del monte Monjuich de 
Barc^;lona ha sido hallado un niño de 
tresafioB oxtrangulado con una cuerda. 

Sin duda una edición del niño Pedrin 
el del -Escorial. 

r.Quién hfthríV hecho el papel dií Cha­
to? 

Porque esa trajedia, teiijío i)ara mi 
que encubre otro crimen como el de 
aquella bestia humana (jue tanto dio 
<iue pensar A todo el mundo. 

En Urufiuela, un bárbaro ha matado 
á su mujer de seis puñaladas y ha acri­
billado k ííolpes de puñal ¡I un hî io fie 
tri>« un.> • 

l.,a pobre mujer estaba en cintas de 
odio meses. 

En pi-^sencia de ese distinguido siü-
vaje, casi se echa de menos que no 
pueda aplicarsí^ por partida doV)le la 
pena capital. 

,.[.,j,-
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ET 
Dice bien «El Heraldo» cuando se 

ocupa <;n la labor parlamentaria d<!l 
Congreso. El país no so entera poco ni 
mucho de lo (lUe pasa en la R<;presen-
tacióii Nacional. Y cuando por excep­
ción llega á sus oidos algo (¡ue se rela-
cjgfff» <5on la obstniceión qne hacen los 

carlistas á los proyectos ec^jnómioos, 
*)bstruíJoi6n que híV declarado ¡criminal 
el señor Sagasta, se eiwsqjo do hombros 
como si nada le importíWK» lo*lu« ocurre 
ó no comprendioi'n lo que pasa. 

Y no le falta razón al país al tomar 
esos aires de iiidií^^'ftjíáa tiue ha adop­
tado en estos momentos ¿Cómo ha de 
fijar su a'teuclón oiilíis discusiones del 
Congreso cuando está fija toda (illa en 
el embar(iue de tropas? ¿Qué le importa 
la política, en e^ta hopí de las tiernas 

¿v.Jomo na de parar mientes en lo de los 
ferro carriles, ni en lo de la Tabacale­
ra, ni en lo de Almadén, la gente que 
dá sus hijos para la guerra y la que con 
ella está en contacto tomando ejemplo 
de patriotismo? ¿(¿ué h\ importan á ese 
pvujblo los torneos de la elocuencia en 
estas horas de piMieba por que pasa Es­
paña? 

Si los que se ocupan tai hacer políti­
ca estos días se enteraran de lo que 
piensa y siéntela parto sana del país, 
verían (luc no se ocupa para nada do 
sus discursos, ni 1<; interesa la Obstruc­
ción que intentan ni los distingos qué 
lia(!en ni nada, en íin^ que no sea la 
guerra de Cuba y los problemas que iboii 

y siente mucho hace un razoni^mieuto 
que íi,tiTft?J^a,p<ír,|u,lóglca.,: y 

Est^ajipS fpapüftftdc» en una isaiwpafta 
C()íftDSf|i|i)«, K Í Jjqnor, qíU^ Wpjftt^nve-
n<?n,cî , .iiftfi9i?,&i,fí^íPiflCloR.f|i«iijnes y 
hay, ¡ qíJ9, 9fií̂ -a¿ (loisj ojoi? y afrcinfedirlos. 
Para e!Uo,;jS9,nec^it#n barcpiíyj mate-
ríí^l d ,̂ guerva y jB8.prsc5Ífí) ,t«ral>ien pa­
gar al Qg!̂ p<?ito que cjombatp. >:\ 
, Todo eso «e lihace cofa dinero', pero 
nuestro ibalsíUoi .está vado y hay que 
recurw! al préstamo, no .eoila» condi-

las que quiere'el prestamista. 
J@n eato» términos plantea el proble­

ma ese pueblo que hoy se agolpa afa­
noso en los muelles para despedir á los 
soldados. 

¿Tienen otra solución los oarIl»ta»que 
so disponen á obstruccionar los «lediOB 
de lograr ol dinero que necesitamos? Po- . 
see la cioncía econóndca del señor Ga-
maatv el secreto de que tengamos de ma­
nera más rápida y menos leslya el di­
nero que nos hace falta? 

Si hay otras soluciones miB beBeíiclo-
sas, Yemgan puetjj pero BÍ ñola» hay, si 
lio existen, proyeotoB que o ^ n e r A los 
del ministro düíiHacionda, sino hay so-
Iüicione4m(3ioi"e8-i»oon ser tan malas —• 
(lue las dídiíídSor Navarro Bo^ej-tef;, dé-

ella se relacionan. i . . ,., . . . 
1 jcseles libre el paso como aconseja el 

Y es que e.sc,..pu.e|>l9..,que.p|cfl§a)J¡|)g8«i,̂ ,igiyjll¡̂ iiii|¡ijllî ^ p̂ .̂ .̂ 

AldClAO I.OSMISTEHIOS 38() .m HILIOTECA DE El, ECO DE CAKI'AGKNA ALtCtÁ O LOS HISTBKÍOS mi 

morA el VMiflo después.qQ« 08 hiyftia ufunado mucho 

— Bien puede sur, dijo lord Hal̂ y rténdiisiti, le cü-
^^coe )» p̂ û fíC» D?e|(jr, que y^i: pero hay Vidrias oosas 
' qucí con^idtsrttr en «ste uegoiuio, vario» olije^Qs de iu-

terés fíe}i»íi8^«dü lo.oíd para qu« sean de ívlgü,̂  peso á 
„ i^estro» o¿99, Peadeluegp queremos hacer,Recaer la 
, ¡ Iqfltte^oi». t̂ e ^^Jelthorp?, man i festín do si{|jpkmente 
, íjtte penfamos en otro íwjenítiro: despula o.bleneraoB 

asi una muestr^i de seuiíiuLento que no seri» posible 
pt07oc-u' 81 UA hubiera uo centro de a^racci^n; por 
41Ui99i proniovem98 cieita ewulat:"ic enuelof^ demás 
hidalgos del con,daflo, y si Maltrayera se niega, no 
nos faUarAucMQdidtitos. Además, eupui.ierido quesea 
soapecbofo,^ jp̂ i guefuc^top ames d^ su paitjdy^ ertouo 
terfu indifeiente en el cnso en que se pusiera á la 

'C«6WH de éílí¿paitido. fista'es una láctica poiameoie 
' (le' piÓTÍucia qup vos no f ódeís enteodei'. 

-IVeo que tenéis mno^K rázdb-, nc oWtante, buy 
jeadreis qae pre*eniar«l condado nna de las perso 
itlif más lindas '^<>«,hayan emtietleoído hiista ahora los 
bajfós de KnáreWftn; p«ro. taryez no me toca & mi 
hacer su elogio. ~ 

'—Mtss Cámeronl me han hablado con frecuencia 
de »u hermosura; süís un mortal venturoso, Vurgr» 
Tol.. apropósito, ¿es permitido hablar de ese compro* 
metimiento? 

—Querido lord, es oonocido ya tan públicamente, 
que habría gasmoReria en usar aun la diacreoión. 

— May bien, ya comprendid 
—Pispansad que oa haya detenido tanto tiempo, 

justamente me qued» el praotso para vestirme. Pero 
de aqui ^ cuatiTO ó cinco meses, mi lordj no olvidaré 
que necesiuireis más para vuestra toilette. 

—Yol porqué? 
—Ohl el duqofi de*** no puede vivir mttoho, y siem­

pre he observado qne cuando un bpnabra bien for­
mado q|ie tiene la jarretiera, hasta cierto tiempo en 
enojosoquitiifse las medias. 

—Ja! jal ja! qué chusco sois, Vargraye. 
—Jal Ja! ja! me voy al momento.-Cuanta mis 

publicidad dé yo al compromiso p^oy,ect<ido, piás di-
fioM lesera á Evelina Tblverse atrás en el casó deci­
sivo, taqrmurd Vargrav^ «1 cerrar la-puerta. Yo 
sé darmo mi» tra24S para que todo me f»a prove-
ohoso. 

L^B personas convidadas & comer e^ |a^^ r^anidas 
<»n la aali^ grii^4«, onai^dq fneroq aQUbpí«^OBÍ{altra-
y i ^ y C|<̂ Y9JilM .̂ l^^rd Biaby, raatblí! JÍI p|r|i?»5p con 
(XD̂  ^fro^fda Wfifll^d, y la i|^^KeBtaoi%^»i0m^ le 

, h<jn ró 9<)n^uBa d^, « p m&s ufacmias sQi(tri,Baf;<, h'iV^'^' 
Bentaolín j^5^.,ií|^flU»ia ..B^ b^ífí, 4 tftfil» l« í»««ed*n» y 
luego que esta ceremonia se hubo concluido, repar ó 
Ma ItrarrrsqaeenunrlnrAn ne habla reftiftiadoan hom* 

más difuso hasta que su hablar degeneró en ana espe* 
<:le de cuchicheo. ' 

Kstoy temiendo, dijo, que haya una ei^lBldú en el 
gabinete nnteB que se itbtw elparlamemo. 

— De veras? 
—81, Vargra^e y el primor ministro no pueden 

marchar unltlos. Vttrgfa^e es un hombre lllibioho-
80, pero no tiene bastante interés en el pafe p^ra ser 
gete. '• ' ^ • 

—Todos los hombres tlécrn un carácter publico 
qne guardar: si él m Ivonradci, esto es & mi totender 
un interés suñolente. • >. ^ • ' > •., - • 

•>-Rarol... bl .. 08 moéha verdad; pan» slntmbar-
go, cuando un liuinbre p(̂ 8ee tierras y dlnem en un 
paie tal como éste, lleva -mocho má* fi«Bb WB si mis* 
mo y con mucha razón. Por «jempln,/ si -V«tigrava 
tuviera ¡lis propiedades de lord Balvy,- naifie sería 
más apropóstio qoe él para gefb de nn pa^ti^Q, para 
primer ministro.. Esiariamc^s ciertos de q u ^ ^ u ^ l no 
fxisiia ningún interés personal qae.icttid|ir|,qan no 
fendria necasUlád de cometer un desliz... ni)%ii>om' 
.prondelí? „ „, , , 

,, r^eifeciametste. , 
.-r-Yo.nn soy hombre de partida, bli;n lo podéis re-

fsordar, Vps,y yo bemos, vetado junto*.,en mif/íhas 
cuestiones. Considerar las medidas, no los hombres 
«•el deber de an diputado; o&n todo eso, no m» 


